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N ü m . 1 . 9 3 3 

El discurso del Sr. Cánovas. 

Siempre quo toma pretexto para hablar do 
S8untc8 públicos un hombre de t«lla del 
señor Cánovas, cuyoa psasamien tosy propó-
sitos tienen un:» influencia grandÍBima en la 
política del país, eus palabras no pueden me-
nos de causar profunda sensación y lograr 
sonoro eco en todos los espíritus que sa ocu-
pan del porvenir de la pátr ia . 

So el discurso de aquel insigne hombre de 
Estado, aa destaca, ccmo nota dominante, un 
concepto exai¿erado del valor y méritos del 
par t ido que tiene el honor de representar . 
Aunqne en o t ras ocasiones ba manifestado 
idéntico sentimiento, tal vez en ninguna otra 
lia tenido mayor relieve; demostrando con 
esto el orador que con el t rascurso de loe años 
a r ra igan más y más en su corazon como ia 
encina al suelo, las idoas conservadoras y el 
a m o r al partido que las personifica. 

P a r a el Sr . Cánovas todo lo grande que sa 
b a t e c h o desde la restauración, se debe al 
par t ido conservador, sin contar para nada 
con ia virtualidad de las ins i iuc iones y con 
el concurso d^i elemento militar, cuyos dos 
tactores contribuyeron á los mencionados fi-
n e s mejor que el t rabajo de ningún hombre 
ni de ningún partido. Pero oigamos sus pro-
p ias palabras : 

«Con aquella política, no solamente pudo el 
par t ido conservador levantar una monarquía 
<le entre los escombros humeantes de la revo-
lución vencida por si misma (bien, muy bien], 
no solamente puso término & la ¡guerra civil 
en las proTiccias, y pudo concluir una guer ra 
de integridad terríloriat que y a nadie en Bu. 
ropa nos creia capaces de terminar ; no sola-
m e n t e pudimos restablecer la Hacienda y 
c r e a r la paz religiosa de que con tan ta discre-
ción sa ha ocupado el señor conde de Casa 
Galindo, sino que vinimos á establecer por 
primera vez en lüspaña lo que ha«ta entonces 
no se había conocido en t an tas años de mo* 
Barquía constiiucional, más ó menos ventu-
rosa; la coexisiencia con la monarquía res -
t au rada de partidoi! legales y iegttimos, en los 
cuales , al ternativamente, pudiera descansar 
la Corona, y que juntos contribuyeron al bien 
de la pátrla. (Prolongados aplausos).» 

Al af i rmar el Sr. Cánovas que la revolución 
fuó ^cencida por $i misma,» quita la mayor 
p a r t e délos resplandores á su propia gloria; 
asi como al añadir que vino él & establecer 
los dos partidos, comeiió una inexactitud y sa 
arrogó un mériio que corresponde á la monar-
quía constitucional 

Paro despues hace máa, se declara el centro 
á cuyo alrededor gi ran los parvidos dinást i-
cos, suponiendo que copian sus procedimien-
tos y se aproximan a sus principios de go-
bierno basta confundirse con ellos. 

Hay en estas apreciaciones una especie de 
ofensa al partido liberal, que tiene procedi-
mientos y principios peculiares, bian distintos 
de los que emplea el Sr. Cánovas. La linea 
divisoria que separa ambos partidos se baila 
trazado por el Jurado, la ley de asociaciones, 
la libertad de la imprenta y tantos otros pun-
tos que el Sr. Canovas sabe perfectamente 
pres tan sobrado fundamento á la autonomía 
del partido liberal. 

Lo que hay es que los moderados españoles 
es taban aco&tumbrados desde los tiempos de 
Isabel II, a ver pagar como un relámpago las 
nttiacioneií progresis tas , laa cuales cdian al 
impulso de suspropias locuras é impruden-
•<uas. Bsio nos sucede desde la resiauracionl 
(rracias, entre o t ras causaa, al Uno tacto y 
larga experiencia de D. Práxedes Mateo Sa-
«as i a , que ha llevado al partido liberal por 
rumbos bonancibles, sin perder de vista el 
suspirado puerto. Esta conducta, como es 
natura l , sorprende é irr i ta a los conservado-
re s , que hablan de aproximacionás y hasta de 
ro6o» Oí/es; cuaudo no hay mas que prudencia 
j patriotismo de que ningún partido puede 
a r rogarse el monopolio. 

Estos y otros defectos que resplandecen en 
el discurso del Sr. Cánovas, son todos hijos 
de un concepto exagerado que ha llegado á 
fo rmarse de su persona, de su partido, de sus 
ideas políiic&s, que no son el todo, sino la 
p*ríe, no son el centro, sino un arco de la 
circunfereucia que gira al rededor de la mo-
n a r q u í a constitucional. 

iQstruccíon pública. 
En el ministerio do Fomento continúa la 

actividad que imprimió el Se. .Montare Rios 
en su cor ta estancia, sgl tandose actualmente 
los grandes pjoblemas sobre instrucción pú-
blica en sus dis t intas esferas , des^e la más 
humilde, la pr imera ensu' ianza. nasia la más 
elevada, el Consejo de lustruccion pública. 

Comen^iudo por e s ta pr imera rueda, se 
t r a ta da reorganizar taa alto cuerpo dividien-
do en dos caiegorias a s u s miembros; una 
meramente honorar ia y ot ra oñcial con re -
tribución del Estado. 

El cuerpo profesional de los Insti tutos y 
Universidades sa pretendo hacerlo accesible 
por otro camino además del de la oposicion, 
permitiendo que los profesores numerar ios 
lleguen á s i r io en propiedad. 

Por lo que toca á los maes t ros de pr imera 
enseñanza, s s les deja en eu ac tual condi-
ción de dependencia da las diputaciones y 
ayuntamientos, aunque tendiendo á mejorar 
su suerte por medio de los derecii-js pasivos, 
que sa Ies concederían en cuanto sa hayan 
vencido los obstáculos que á este plausible 
deseo se presentan. 

No podemos emitir detallado juicio sobre 
todas y cada una do Us partes que abarca 
esto plan; paro no podemos dispensarnos de 
decir da él a lgunas palabras . 

La instrucción pública española necesita 
desde luégo un remedio radical. Nuestro 
a t raso con respecto a las demás naciones es 
demasiado profundo en el órden cieoiiñco 
pa ra que podamos seguir con los métodos y 
procedímientos que han d a l o un resul;ado 
tan poco lisonjero. [En lugar de ascender, 
nuestro nivel intelectual decrece, y la ausen-
cia absoluta de hombres nuavos qua se nota 
de muchos años á esta p iría, obliga á pensar 
en los medios de subsanar esta falta y l lenar 
tan sensible vacío. 

Nosotros expondremos con franqueza que, 
•n nuestro sentir , la cauaa principal del mal 
que lamentamos no estr iba ni en ia consti-
tución del Consejo de Instrucción pública, ni 
e n l a manera de íngrasar en el profesorado, 
ni en las mayores ó menores ventajas que se 
otorguen á s u » individuos, únicaa cosas que 
el proyecto t ra ta de reparar , sino en la a u -
sencia real y verdadera de la libertad de en-
señanza. 

Esta, tal como se hal 'a hoy constituida, es-
tablece una série de t i ranías , bas tan tes á 
ahogar todo desenvolvimiento en las inteli-
gencias. Hó aquí la raiz del mal. 

En primer lugar , cada profesor oficial es 
un t irano que impona su pensamiento, gene-
ra lmente pequeño y adocenado, sobre el dis-
trito donde sa extiende su iofiuencia. P rog ra -
mas , libros da texto, s is tema científico, todo 
es tá subordinado al profesor de la as ignatu-
r a dentro del territorio oficial de la Universi-
dad ó Instituto á que el profesor pertenece. 
La costumbre establecida de que éste supla 
los honorarios que le señala el Pistado con los 
libros do texto que él haya zurcido ó perge-
ñado, hace que las inteligencias se vean so-
metidas á la t i ranía más repugnante y perju-
dicial; ¡a de la ignorancia. 

Todavia se podría con t ra r res ta r la deleté-
rea influencia de estos vulgarísimos compi-
ladores de obras coa los t rabajes de otros 
más inteligentes que algunas veces no perte-
necen al gremio. 

Pero entonces hace falta la autorización 
del Cousejo, qua necesita medio alelo pa ra 
dar sud ic t ámen , ó lo da desfavorable cuando 
no s9 dispone de inSuencLa c e r c a d a sus mi-
nistros. 

Se comprenda que con este s is tema impere 
tan solo la ru t inn y la vulgaridad dentro de 
las esferas oficiales y de las no oficialas, que 
dependen de aquéllas, bajando cont inuamen-
te el nivel, como suceda siempre donde no 
re ina la vivífisadora ley de la compatencia y 
da la l ibertad. 

iQué importa que se mejoren las condicio-
nes del profesorado, aumentando tos suel-
dos? ¿Qué bienes reporta el que se reorganice 
ó desorganice el Consejo de Instrucción púbti-
cat Así como las t ropas mal proviaionadas de 
la guer ra de Fiandes ó da nues t ra primera 
gue r ra civil hicieron prodigios, q u e o t r a s ms 
jor adminis t radas no podrian emular , as í 
también los hombres de letras no hacen de-

pender sus f ru tos científicos y l i terarios de 
la mayor ó m e i o r espíendiiez c^n que sa 
procure dotarlos. 

ÍSl principio de la libertad ptied'í solo devol-
ver el calor y la vida qua leij van fal tando á 
nuestros cuerpos literarios. 

Urge qua disminuyan los fueros del elemen-
to oficial, á fin de qua se creen nuevos y ex-
pontaneos organiamos. L\ obligación da ren-
dir par ias á los profesores oficiales todos los 
años, todos los momentos de I t ca r re ra , por 
parte de los es tablee; mient.-)» qua de Í*1IOS tie-
nen que depender, hace imposible toda ini-
ciat iva cieatifica, toda vida intelectual. 

A esto podríamos añadir el carácter poco 
práctico da nuestros estudios pro fes ion ale». 
Como si estuviéramos en los tiempos met í f i -
sicoí>, que todo lo encomendaban á la fan ta -
sía y á las abstracciones solitariasi, todos 
nuAstros estudios se resienten todavia de las 
influencias de la Edad Medía. 

A estos puntos creemos que debería aten-
der el señor ministro de Fomento, antas qua 
al personal. En este particular muy po^o útil 
puede faacir; pues, ora iniíresan los profeso-
res por la puer ta de ia oposicion ó por la da 
los servicios prestados, s iempre y en todos 
casos, la puerta más ancha y concurrida será 
la del favor; como así en una composicion del 
Consejo Saprem;>, samejanto á la actual ú 
otra que se imagine, será casi nula so in-
fluencia sobre el ddS3nvolvtmiento c.entífico 
del país. 

Las resurrecciones do los pueblos no las 
opera más que la libertad. 

Comediantes. 
Pero muy medianos. 

E C O S P O L I T I C O S . 

Impresiones de «L**. Union.» 
«La noticia de esta inesperada transacción, 

en punto tan importante, ha producido desas-
troso efecto en la derecha de l a . mayoría y 
servi rá , sin duda, para que la minoría liberal 
conservadora arrecíK en su oposicion que ya 
está acordado pea ecérgica en la cuestión del 
Jurado, pues es lo que procede dada la ten-
dencia radical de los proyectos que el gobier-
no va presentando.» 

Todo esto indica que las cosas van volvien-
do á sus cauces na tura les . 

Los conservadores á la oposicion y loa li-
berales á l a libertad. 

«El Siglo Futuro» envía á s u cofrade «La 
Unions la siguiente pulla: 

nA loa boletines eclesiásticos 'que inser tan 
la condenación del folleto «El Proceso del in-
tegrismo.» hay que agregar loa boletines 
eclesiásticos de loa obispados da Palma de 
Mallorca y Vitoria, que publican dicho do-
cumento en latin y en castellano. 

Da lo cual damos traslados a «La Union,» 
poniendo á su disposición loa referidos bole-
tinea eclesiásticos por si tiene á bien some-
terse al decreto de la sagrada congregación 
del Indice.> 

^Como se atreve el diario del Sr. Nocedal á 
invocar la autoridad de loa bolatineo, cuando 
rechazó la de loa 26 obispoa que mandaron 
un mensaje al PapaT 

«El Siglo Futuro» se clarea sin querer . 

Cosas pequeñas en f rases grandea. 
Dice «B1 Resúmen'.» 
«Podrá ser molesto para los miniaterialea, y 

p a r a los periódicos que hacen au política, el 
que haya uoa minoría par lamentar ia resuel ta 
á r o dejar p a s a r coaccion, atropello, infrac-
ción de ley, ni ataqne á las libertades públicas 
ó á las instituciones del país, sin el merecido 
correctivo. 

Podrá convenir al gobierno y á sus amigos 
(de saguro les conviene), qua no ae hablo más 
que de los asuntos que ellos traigan á la or-
den del día. 

Pero como el partido reformis ta no ha na^ 
cido pa ra dar gusto á la fusión ni á la p rensa 
ministerial; como el partido reformista no 
es tá en las Cortas á lítalo da figura decorati-
va, ni ee halla rtispueato á cont ra ta rse de 
comparsa; como quiere l lenar religiosamente 
sua deberes con la opinion pública...-» 

Despues del juicio que ha merecido á la 
prensa y al pais la última campaña de los r e 
formistas, no puédamenos de exc lamarse al 
oir esas protestas: 

Dirigiéndose «Rl Libf ral» .i nuestros fanáti-
cos y fanatiza dores. Ies dice; 

«Pues bien; sepan y aprendan con laf noti-
cias que les damos, que el ray Humbcrio y el 
Papa L^on Xlll son dos buenas personas que 
s • aprecian, rpBpetan y consid-r.*n particular-
mente; que preguntan a ten tamente por su 
respectiva salud; y que hasta sa vis i tar ían, 
ai no tuviesen qoe guardar ciertas convenien-
cias y miramientos á qua les obligan sus res-
pectivas posiciones.» 

¡Cuan grande es todo aqusllol 
[Cuán pequeño todo estol 

El señor conda de C i s a Galindo dijo en el 
banqueta ofrecido al .Sr. Cánovas en Sevilla 
qne ésto d e j ó al podsr á sus adversarios, y lo 
que es aun m a s nuevo, lea ha ayudado á go-
bernar » 

El Sr. Cánovas dijo un momento despues 
que «drjó el gobierno, porque sua podares ha-
bían caducado.» 

O en otros términos: 
Que el poder lo dejó á él. 
iQué encuentra en oso de heroico el conde 

de Casa Galindot 

Eü un notaWe artículo publicadoen H «Glo-
bo» por el Sr. C.'JStftlar dice que «los demócra-
tas progresistas son amantes, no de la repii" 
blica, sino de la rovnlucion.» 

Perfectamente definidos. 
Y condenados. 

« m V 
El artículo en cuestión termina as!; 
•Dejo de nuevo al tiempo la palabra para 

confirmar mis juicios, y espero en Üioe ven-
gan todos ios reoublioanos n mi, siq'iier soa 
despues de mi muerta, que será cuando no 
tanga Inconvenientes para iua respf.ctívoe 
jefes la inevitable venida.» 

Al sepulcro de un fao lon . 

Kc«s pa r l amenUms. 

SENADO. 
En la discusión habida a j e r sobre el pro-

yecto de reforma del Código penal militar, se 
dilucidó casi exclusivamente el aspecto téc-
nico, por los oradores qu« en ella tomaron 
par te : ol señor marqués d-í Miravalles hizo 
una importante afirmación, suponiendo que 
el año 71. á pretexto da corregir e r r a t s s del 
Código, se introdujeron en él variaciones 
esencialísimas. 

Esto, y lo otro, dió oríijan á múltiples y ex-
tensas modificaciones, has ta que fuó aproba-
do el diciámen que se disoutia en votacionor-
d inar ia . 

Leído el de la comision del proyecto de ar-
riendo de tabacos, el Sr. García Torres pro-
nunció la ex tensa mitad de un e i t e i u o dis-
curso (decimos esto, porque á hora muy avan-
zada pidió el orador se le reservase la pala-
bra pa ra la sesión próxima), y atacó por to-
dos loa medios que le fué posiola este pro-
yecto. 

Al comenzar su pt'roracion dió principio á 
sus a taques , considerando el arriendo de ta-
bacos no sólo perjudicial al país y á la indus-
tria, has ta el punto da creerlo propenso á 
originar públicos t ras tomoa, sino que l l egóá 
admirarse de la poca talla de loa señores que 
componen la comision (aquí hizo el orador 
modestas salvedades por lo que toca á sa 
persona), y echó de menos en ella la pre-
sencia de los Sres. Camacbo, Pelaya Cuesta, 
Garcia Barzanallana, Ruiz Gómez, Uore loy 
otros que no recordamos. 

Pero el detalle máa característico de su 
discurso, ba sido la contradicción qua doé l 
resul ta , con dos obras que el orador dió á la 
es tampa en otra época, predicándolas exce-
lencias del arriendo qua ayer combatió el se-
ñor García Torres tan encarnizadameiiie. 

CONGRESO. 

En la órden del dia, aprobadas que fueron 
varios dictámenes, sin discusión, la hubo 
bas tan te an imada sobre el farro-carril de 
Cádiz á Algeciras, que tampoco terminó en 
la sesión de ayer . 

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional 

La diBcusioa del proyacto da las aeociacio-
nas, manienida pop ios Srea. Mellado, Gon-
zález (D. Aifonso) y Vilíayerde. fué muy ÍD-
teresanie por t ra ta res principalmente de [as 
auociacioDes católicas, la próvia autorizaciou 
para establecerlas y la potestad discrecional 
para proceder á s u diaolucion, cuando el go-
bierno las considero peligrosas. 

Claro es que el Sr. Viilaverde abogó en pró 
del establecímisnto'de estas t rabas, leyendo 
circulares dictadas en épocas anieriorea por 
el Sr. Sagasta, si bi?n, como dijo el Sr. Mella-
do, por haberlas hecho necesarias el estado 
anormal del país, y defendiendo las exen-
ciones de las asociaciones católicas. 

Eldiacuppo de! Sr. Mellado ha sirio moy 
atinado y elocuent", exponiendo en él los con-
flicws que en Francia produce la falt» d« liber-
tad en laa asociaciones religiosas, y las medi-
das TioJentaa á que est-) dá lasrar, por ejem-
plo. al proceder á su disolución. 

El Sr. González (D. Alfonso) defAndió su 
•»oio parti cular, y con esto, y tas consabidas 
rectiflcaciooes, se suspendió esta discusión y 
w dió la sesión por terminada. 

Bl telégrafo está cortado entre Sofí% y la 
coayor'parce de las provincia. 

E C O S E X T R A N J E R O S 

l . o iJe lial);«r¡n. 
La insurreccio/i cunde de una manera es-

pantosa y como obedeciendo á un plan fijado 
previamente. 

Hasta hora el pueblo no ha tomado parte en 
el movimiento; p^ro en el ejército búlgaro ha 
«ntrado una desorganización que pudiera s s r 
de fatales consecuencias. 

Los periódicos ttch«ean toJo el moTimiento 
á IOS manejos rusos, 

Fie aquí ahora las noticias que tienen del 
lugar dond-a los sucesos se desarrollan. 

1.08 iníormfts más sérios describen de esto 
ni..do ios sucesos de Siliatria y la derrota de 
los rebeldes. 

Tropas salidas de Schomla llegaron á las 
cuatro de la maríana á Silistria. 

Pocas horas antes habia entrado en Silis-
tria un mensajero con la noticia da que la 
mayor parte de! »»jórci'.o biügaro estaba pro-
nunciado contra la regencia, y que el ejército 
de Schumla que iba & llegar, venía á aniree 
al movimiento insurreccional de Silistria y á 
ayudar á b s sublevados. 

Indudablpmsnte estaban en relaciones los 
de Silistria y los de Schumla, porqaeal llegar 
éstos no les recibieron los rebeldes como á 
enemigos. 

Los soldados que venían de Schumla a ta -
caron á la plaza siendo contestados débil-
mente. 

La lucha entre unos y oti oa fué corta. 
Los de Sshumla creyeron que estaban a is-

lados y qua el movimiento insurreccional no 
habla sido secundado. 

Por esto capitularon inmediatamente, dán-
dose á la fu j ta los mas comprometidos. 

Todos los jefes huyeron, refugiándose en la 
Dobrudja. Otro grupo da rebildas se corrie-
ron hacia Rasova. 

La guarnición de Schumla persiguió á los 
fugitivos, haciéndoles algunas bajas en la re-
t i rada. 

K « á comprobada la noticia da que ha sido 
muerto Christeff, jefe del regimiento suble-
•ado. 

Mil hombres de las tropas de Schumla en-
traron en Silistria. restableciendo en su ejer-
cicio á las autoridades de la regencia que e s -
taban enearcílad»8. 

La lucha entro los dos bandos en que se ha 
dividido la guarnición de Rustchuk faa sido 
muy larga y sangrienta. 

La cindadela está en poder de las tropas 
sublevadas y bombardea los cuarteles en que 
están soldados leales á la regencia. 

Las tropas de Schumla qae han reprimido 
la sublevación de Silintria se dirigen rápida-
hacia Rustchuk, donde sigue la lucha to-
da vfa. 

Nico'aieff, ministro de la guerra de Bulga-
ria. dió la órden da que fuesen fusilados to-
dos ios ofloiaies insurmctos de Silistria. 

S^ i z a o r a s i la melida comprende también 
á los de Rustchuk. 

Se sabe que el movimiento de Rustchuk fué 
hecho por un batallón do ingenieros, que ta 
infantería se negó á secnndarlos y atacó á 
los rebeldes, pero fué rechazada. 

Entonces las milicias se pusieron sobre las 
a rmas y acudieron on auxilio de la infantería 
obligando á los rebeldes á refugiarse en ter-
ritorio rumano. 

Las milicias han fusilado 10 insurrecctos 
Se asegura que hau estallado serias re-

vueltas en Tirnova y en otros puntos. 
So dice que loa insurrectos son dueños de 

Tirneva. 
La policin da Sofía ha operado numerosas 

prisiones. 
Entre los detenidos se encuentran Karave-

loffy Zankoff. 

AUmaoia. 
Corre con insistencia el rumor de que el 

emperador Guillermo se encuentra en un es-
tado gravísimo. 

Entre les periójieos franceses las noticias 
que circulan referentes á este punto son muy 
pesimistas. 

«Le Temps» dice qae los médicos lo vigilan 
duran te ! & Docbo, • t6üi8n no lldguo ¿t 
cumplir el aniversario do! 22 de Marzo. 

El tCourrier» corrobora es tas noticias, y 
habla de haberse recibido telegramas cifra-
dos referentes A la inminencia del fíllecimieo-
to del emperador. 

El periódico inglés «El Standard» ha publi-
cado en despacho de Barlio diciendo que el 
discurso del trono, que leerá el emperador 
Guillermo en el acto de apertura de las sesio-
nes del Rechstag, empieza dsclaramlo que 
Alemania está en buenas relaciones con to-
das las potencias ex t ran jeras . 

Pero á pesar de esto, probablemente aña-
dirá, según coro anican al citado periódico que 
en vista de 1» situación actual de Europa y 
de los preparativos belicosos que se observan 
por todas partes, no tiene gran confianza en 
la permanencia de la paz. 

Rstas noticias han causado gran sensación 
en los círculos polít'cos, porque las declara-
ciones del discurto del emperador aleman 
equivalen é decir de una manera más ó me-
nos categórica que la situación de la política 
europea es más propia para inspirar serias 
desconflanzas que infundados optimismos. 

rados desdo luego como reclutas del r jé r -
cito. 

E C O S D E T O D A S P A R T E S . 

I^orlugnf V Zansibnr. 
Según despajhos oficiales recibidos por el 

gobierno portugués de Zin t ibar y de Mozam-
bique, se confirma que no tienen fiindamento 
alsfuno las noticias pesimistas publicadas por 
los pariódicgs de Londres respecto de la si-
tuación de Sa colonia portuguesa. 

A juzgar por los. indicados telegramas, la 
pretendida insurrección general de indíge-
nas se redujo á la incursión de una tribu 
inmediata á Mozambique, hecho frecuente 
alli. 

Uno de loa agresores fué muerto, y los me-
rodeadores 86 pusieron en fuga perseguidos 
por las fuerzas portuguesas. 

Se han recibido despachos detallando las 
operaciones realizadas por las tropas pur tu-
guesaa en Tungue (costa oriental de Africa.) 

Las cañoneras «Duero> y «Vonga» quedan 
en Tungno p i r a apoyar el establecimiento de 
un puente fortificado y Tjgilar la cogta de! 
Norte. 

La fortaleza de Tungue y la aldea da Mar-
singare, que los zanzibaristas habian fortifl. 
cado, fueron bombardeadas por los buques de 
guerra portugueses «Alfonso de Aíburquer-
que» y «Dueroi ¡os cuales operaron después 
el desembarco de dos columnas de cazadores, 
que ocuparon dichos puntos incendiando la 
aldea de .Marsingare. 

Los portuguesas se apoderaron de dos 
banderas y tres cañones sin tener t i nguna 
pérdida. 

El coronel Palma, i las ordeños del gober-
nador el capitán de fragata Sr. Augusto Cas-
tillo, dirigió el ataque. 

Ka>U. 
Un despacho de Conaiantinopla dice que se 

comenta mucho allí el próximo viaje del czar 
á Livadid, creyocdoao generalmente que i i a 
querido acercarse al Mar Negro para presi-
dir la apertura de las operacíonea militares 
que so juzgan inevitables para dentro de cor-
to plazo. 

Kn el A/ssaDUtan. 
Un telegrama de Bombay confirma ios ar -

mamemos que se esián haciendo en el Afgha-
nlstan. 

Añade que el emir, en la previsión de ser 
atacado por los rusos, ha publicado un mani 
flesto invitando á lodos los afganos' á prepa-
rarse para la guerra. 

Dispone, además, que todos los jóvenes de 
diez a diez y ocho años deberán ejercitarse 
diariamente en el manejo de las armas . 

Los que pasen de dicha edad son consido-

Maaias de ecleeclonbtas. 
Un periódico francés, «L'Intermeiiairo des 

Chercheurs.» ae ocupa do ia maola de los co-
leccionadores. citando cierto número de ca-

alguno do los cuales responde á ideas 
bastan te curiosas. 

Rl tenientejgeneral de policía, Sartine te-
nía una coleccion de pelucas de6J ii80 piezas 
de todas clases y tipos. ' 

Un bibliógrafo aleman, el Dr. Graessa, cita 
en su «Tesoro de libros» un aficionado sajón 
que había reunido una coleccion muy oomolo. 
l ado díociplinas, cilicios etc. 

Otro bibliólilo d» París, no admiiia en su 
biblioteca mas qui» libros impresos en carac-
isres gó.icos. 

Un colegÍHl comenzó en 1850 una colec-
ción oe plumas de ac^ro, y to i av i i t rabaja en 
ella. 

Un pintor reúne tapaderas de calenta-
dor IÍS. 

Un jugador arruinado, conserva un tipo de 
todos ioa juegos de cartas conocidos- y un li-
brero de Paria había formado coleccion, des-
do el ano I84Ü, de todos los retratos de Napo-
león, llegando á roanir más de 200000 dife-
rentes. 

Ilaiia, 
Se confirma la noticia da que continuará 

el ministerio Depretis tal como estaba consti-
tuido. 

Su primer acto será presentarse á !o Cáma-
ra y plantear la cuestión de confianza. 

Se crea que el Parlamento será convocado I 
la semaoa próxima. 

No obstaato, algunos aaegaran que han 
surgido nuevas dificultades miniaterial-js 4 
pesar de haberse convenido que seguirían los 
ministros anteriores. 

En una función á beneficio de un cé'ebre 
prestidigitador, veriflcada en el teatro de la 
Alhambra, hemos tenido el gusto do admirar 
á U señorita doña Fiora Pascua!, que ya co-
noce el público de Madrid, bordando magis-
tralmente el monólogo «La primera ca r ta de 

. amor> de Navarro, siendo aplaudídisima. 
La señorita Pascual, discípula predilecta 

do la inolvidable Teodora Lamadrid, ea hoy 
una artista notable, 

Anteayer tuvo el honor de ofrecer sus res-
petos & S. M. la reina regento el director de 
ELECONACIONAL, Sr. Autran, con objeto da 
mostrar su gratitud á la augusta madre da 
D. Alfonso XIII por las bondades que doña 
Cristina se ha dignado dispensarle. 

Ayer quedó aobre la mesa de! Congreso, 
despues de su lectura, al dictamen de la co-
misión eecargada de informar sóbre la con-
t ra ta de servicios marít imos con la Compañía 
Trasat lánt ica. 

En el número próximo daremos cuenta do 
dicho dictamen y las impresiones con que ha 
sido acogida por la Cámara su primera lec-
tura . 

En casa de la daqncsa dé la Torre. 
I 

(TBATRO VENTURA.) 
Ansche cantaba Gayarre «I Puritani» en 

al Real, o r a .nno de loa dos mejores turnos 
del abono, y desde por la tarde no habia bi-
lletes á la venta. 

En el teatro de la Princesa tenia lugar ol 
beneficio de Mario, y también se acabaron 
los billetes en el coliseo do la calle del Mar-
qués de la Ensenada, á cuyas puertas habia 
50 cochas blasonados. 

También Hacia Zamacois la función de au 
beneficio en el teatro Lara, que estaba lleno 
bas ta los topes de disUnguidisima concur-
rencia. 

Y á mayor abundamiento habia un estreno 
en Variedades que l lamaba extraordinaria-
mente la atención (y que produjo un escánda-
lo;, y otro estreno en el teatro Circo de 
Price, donde también ae vendieron todos loa 
billetes, üas ta de las entradas, al decir de la 
empresa. 

Sin embargo, el coliseo que anoche ofrecía 
más brillante y animada aspecto, no era el 
Real, ni la Princesa, ni Lara: ora el TSATRO 
VENTURA. 

Allí estaban las duquesas de Dupsal y do 
Hijar, las marquesas de la Laguna, Villa-
mantilla, Pra t , Fülville, las condesas de 
Atarés, de Gaandulaia, de Mondejir , de Vi -
lia-Gonzalo, de Ronrée, de Baquer, las viz-
condesas de Aliatar. de Torres deLuzon, las 
marquesas de Bauer, do Osma, de Rodrí-
guez Arias, de García Torres, de Gómez, de 
Floree Calderón, las señoritas da Oáma, de 
Alonso Martínez, de Scholtz, do Madrazo, de 
Longo, de Caicedo, de Loque, de Berlanga y 
otras muchas bellezas que llenaban comple-
ta y literalmente los salones del Hotel Ser-
rano, brillando entro todas ellas la hermo-
sa duquesa de la Torre; la marquesa de Cas-
tellón y la condesa de Sintovenia, que estaba 
lindísima con una «toilette» del más refinado 
buen gusto y de la más esquisíta elegancia. 

Da hombres notables vimos al embajador de 
Francia, á los ministrosde Austria y do Ingla-
térra , á D. Antonio Cánovas del Castillo, a 

marqués de Sardoal, á los ministros de Mari-
na y de Gracia y Jjst icia, á loa Sres. Oama y 
B-tüer, ¿ loa duques de Durcal y de Hijar, á los 
marqueses de Parijáa, de Prast , de Mondéjar 
y á toda la falange de pollos y gallos del gran 
mundo y de la alta sociedad, que van á todas 
partes, á todos los bailes y á todas las re-
uniones delaAt'j; lí/. 

En elegantisimos y lujosos programas da 
pergamino-papel impresos ádos t i n t a s ; ador-
nadas con lazos da aeda verdes precintados 
con el sello de cifras de lacasa ducal, so a n u o , 
ciaba la representación de laa piezas dramá-
ticas cuyo ensayo general tuvo lugar el jue-
ves y de cnyo éxito dimos noticia en nuesirúr 
número del viernes, no teniendo hoy nada que 
añadir á lo que entonces digímoa respecto ái 
la esmerada ejecución de las obras por par ta 
de los ar is tócratas art istas. 

La marquesita da Castellón, la Sra. Luque 
de Mureno y la Srta. de Cai'Jado, con los seño-
ras conde do Ronré», Crooka, Fontanar , La -
qu-i, Figueroa y Moreno, y laa Srtas. del coro 
fueron aplaudidisimos todos y llamados rape-
tidisimas veces a! proscenii) en todas las pie-
za» y en todas las escenas. Y con justicia por-
que Venturita Serrano, la Rra.de Moreno y 
Sres. Fontanar, Ronrée y Crooke son unos 
consumados artislaa con momentos d e g é n i a 
nio y de verdadera inspiración. 

Desde que terminó laprimera pieza quedó 
abisrtoel bufet dond') cun pretexto de tomar 
un thé fué servida una expléndida cena con 
esquisi-tos vinos, pastas, dulcea y refrescos 
do todasclaeea. 

Los sábados de la duqneaa de la Torre for-
maran época dejando indeleble recuerdo de la 
suntuosidad con que se rinde culto al a r te en 
el teatro Ventura. 

E C O S T E A T R A L E S . 

R K A L . 
DssJe muy temprano se habia fijado a y e r 

en el despacho del régio coliseo el consabido 
cartel, que está preparado para tales casos, 
diciendo «No bsy billetes.» 

Estaba anunciada la segunda audición d e 
«I Puritani» por la Gargano, Gayarre y Uetam 
y esto explica aquello. 

Sin embargo, 4 última hora tuvo la empre-
sa un gravísimo contratiempo. La Sra. Gar -
gano ae encontraba seriamente Indispuesta 
con una fuerte afección nerviosa que ta impo-
aibilitaba cantar . Pero la apreciable art ista, 
considerando que una suspensión en dia s e -
mejante habia de ocasionar grandísimo t ras-
torno y complicaciones en la marcha o rdena-
da de los trabajos, no quiso ser causa de eatos 
perjuicios, y i la hora acostumbrada fué á s a 
camerino dispuesta á cantar . 

Nada podemos añadir a lo que sobre la in-
terpretación de la ópera dijimos al dia si-
guiente de la primera representación. 

Gayarre estuvo admirable en toda la parti-
tura , distinguiéndose de manera notable en 
el andante «Ate, oh cara» del cuarteto del 
primer acto, en el dúo del tercero y en el adag'-
gio del concertante, diciendo con sentido 
acento la f rase «Ella é tremante» «Elta é spí-
rante,» que hubo de repetir conquistando en 
todo to demás muchos aplausos y llamadas 4 
la escena. ^ 

La Sra. Gargano cantó con mucha afinación 
las difíciles variaciones del primer acto que si-
guen a la f r ase del tenor, «S la vergine adora-
ta» y haciendo supremos esfuerzcs. pudo salir 
airosa de la cavatina y rondó del acto segan-
do; pero al terminar este, se retiró bas tante 
afectada á su cuarto donde fué ucomelida da 
un inte j so ataque nervioso, que le impedía en 
absoluto consumar el sacrificio que se habia 
impuesto. No pudiendo continuar t rabajando 
fué avisada la Srta. Da-Vera, con un ruego de 
la empresa para cantar la parte de Elvira en 
el acto tercero, á lo cual accedió Ja amable y 
modesta tiple, alcanzando por ello lacoosida-
ración del público que la colmó de aplausos j 
salidas á la escena en la canción del a rpa , 
en el dúo con el tenor y en el concertante, 
siendo por otra parte muy jus ta la ovacion 
que consiguió la Srta. De-Vere, puesto que 
sin ensayo ni preparación ninguna, ejecutó 
la particella con perfecta corrección, con anu-
cba limpieza y con exquisita aflaacion. 

Uatam, como de costumbre, hecho un colo-
so, dijo el dúo del primer acto magístralmen-
te, cantó la romanza-racconto del seguado, 
con delicadeza suma y estuvo correcto, vehe-
mente y entusiasta eu el dúo do bajos, cuya 
pieza no fué protestada porrespatos á es ta 
g r a a artista, aunque, como era consiguiente 
y como sucedió la primera noche, no satisñza 
el conjunto de su ejecución. 

Cuando en el primer acto oían los buenos 
aficionados cantar «Ah, per tempre io ti por-
dai,» dgo un chusco en la buatcd:—¡Ojala! 

VAR1E0ADBS. 
El escándalo de anoche. 

Asistimos á primara bota al estreno del 

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional 

«sncft'o his'ó.'ico milagroso bufo-Hrico, E^ 
Soberano de Bsbia» y presenciamos un ver-
gonzoso escándalo promovido, no por los «re-
•ontadores» da oficio que sueleo d i rse cita al 
anuncio de on estreno, sino por ciertas gen-
tes para quien la pasión, ó mejor dicho, el fa-
natismo político está por encima de todos 
los respetos y conveaiencias sociales. 

«El Soberano de Babia.» según el argumen-
to de la obra, se hallaba con su secretario re-
cibiendo en audiencia soiemna á tres «gran-
des duques» aspirantes á un principado y apa-
drinados respectivamente por las tres hijas 
del soberano. 

Dos de los pretendientes habían formulado 
ya su programa y abandonado la escena, sin 
que hasta entonces se hubiera interrumpido 
el silencio del publico, si bien podia desde lue-
go asegurarse que la obra, aun sin juzgar su 
intención política, no hubiera obtenido un 
gran éxito. 

Aei estaban ¡as cosas cuando apareció á la 
audiencia <el gran duque Noir,» personaje 
con sotana que con aúento mistíco reveló sus 
propósitos de valar por la religión, de resta 
blecer la Inquisición, etc., etc. 

El soberano que Jo escuchaba, dudando de 
U sinceri.lid de sus p i labras le mandó colo-
carse, para que continuara su reíalo, debajo 
del «árbol do la franqueza,» cuya sombra se-
gún tradición hacia brotar las Terdaderoa 
sentimientos del que amparaba con sus ra-
mas. 

Ya en esta posicion cambióla actitud del de 
Ja Botana, y con la mayor finura le disparó al 
soberano In noticia de que le gustaba su hija, 
que con ella se hxbia «entendido mientras le 
llegaba el turno de la audiencia, que de ha-
berso esta retardado un poquito la niña ie 
habría acompañado á un viaje de recreo,y por 
último, al ver el espanto del soberano ante 
tan francotá relación, el mocito tiró de una 
navaja y... no pudimos entender bien la indo, 
le de BUS amenazas porque en este punto se 
ároió la gorda. 

Algunos espectadores, (quizas no llegaran 
en número A uaa docena,) saltando sobre 
las butacas y abalanzándose por los antepe-
chos prorrumpieron en una gritería ¡ndiscrip-
tibie con ineolentes provocaciones y adema 
nes amenazadores, dando lugar á una tumul-
tuosa escena impropia de aquel sitio y que 
pudo tener fatal desenlace. 

Las seííoras abandonaron sus asientos, sa-
liendo precipitadamente de la sala. 

El delegado del distrito, Sr. Chinchilla 
acudió desde el primer instsnin al pasillo de 
butacas, y con sus dependientes j loe de la 
empresa del teatro, se impulso á los alborota-
dores, deteniendo á uno por desacato á la au-
toridad. 

Los actores apenas pudieron continuar la 
representación, y cortando escenas llegaron 
al Ünal de la obra. 

La inmensa mayoría del público, pues re-
petimos que era escasísimo el número de los 

escandalosos, dosprncíando las p'ovot&cío. 
Qes de datos, se limitó á protestar de tan gro-
seras manifestaciones con i^idosleiinosaplaa • 
808, y resultó lo qu9 no podia esperarse: un 
triunfo para los Sres. Taboada y Sígovla, a u . 
tores del libro y de la música. 

CIRCO DE PRICE. 

Con extraordinario bombo y platillos ha-
bíase anunciado para anoche el estreno, en 
el Circo de Price, de una opereta en tres ac-
tos origina! de autores españoles. 

«Un rapto;* asi decían los carteles que la 
empresa había mandado colocar en todas las 
esquines de Madrid, llevándola alarma á las 
familias paclñcas. 

«Un rapto;* ¿qué será eso? se preguntaba 
todo el mundo. 

Pues ya se sabe; «Un rapto» es la opereta 
qua anoche 8e estrenó ea el Circo, y por 
cierto que nos parece que hubo error graví-
simo de imprenta, al hacer los carteles. So-
bra una letra y falta una palabra para ser 
un anuncio verdal , que deberla decir: «Un 
rato malo». 

Los cartelítos hicieron su efd::todespertan-
do en e! público gran curiosidad, y anoche á 
las ocho la plaza del Rey era pequeña para 
contener tantas personas como se disputaban 
casi á viva fuerza el primer puesto para ad-
quirir localidades. 

Pero ¡oh desenc&ntol á los pocos momentos 
la empresa colocó otros cartelítos en los que 
se leia: «No hay billetos». 'El público protestó 
añrmando muchos que si los había, pero que 
la empresa temiendo las acostumbradas da' 
mostraciones de desagrado, no quería expen-
derlos. 

Y debían tener los que asi pensaban, algún 
fundamento, porque cuando nosotros pene-
tramos en el Circo estaban vacías ía mitad de 
las localidades. 

Ahora bien; puede esto constituir su abuso 
en que deba intervenir la autoridad? 

Indudablemente qua sí en el caso de que el 
hecho pudiera probarse, mas nosotros en-
contramos una explicación que demuestra 
que no hay cnlpa par parte de la empresa. 

Con efecto, se habíun vendido todas las Io< 
calidades, todas las entradas; pero lo« com-
pradores no quisieron ir despues al teatro, 
temiendo al frió de la noche y, «velay» el va-
cio. 

Porque si así no fuera, ^á qué vienen los 
primeros eartelítoat 

Ue todos modos, si al señor duque de Frías 
ie parece oportuno, no estaría demás una in-
tervención á tiempo por sí el caso se repi-
tiera, 

Y vamos á «Un rapto,» con permiso de la 
autoridad. 

Comenzó la representación y al segundo 
número de música, por cierto bastante bien 
instrumentado, aunque tan solemne, tan deli-
cado que no parece música la opereta, sino 
que cuadraría perfectamente dentro de la 

música religiosa, esfalló un petardo en uno 
de ¡08 pasillos de! Circo causando Ja alarma 
consiguiente é interrupiendo la representa-
ción. 

Por fortuna no habo desgracias, los ¿nímog 
pudieron calmarse prontamente, continuando 
1« representación. 

No hacemos un extenso relato del argu-
mento porque no lo merece en primer lugar, 
y porque nos falta espacio en segundo. 

Ya nuestros lectores comprenderán que ha 
de haber en la obra amores contrariados, im-
posición de matrimonio y el «rapto,» que me-
jor llamaríamos nosotros fuga. 

No hay en la letra nada de particular, todo 
es muy mediano, ni chistes, ni escenas bue-
nas, ni tipos, nada interesante; allí todo su-
cede porque sí, porque quiere el autor y nada 
más. 

La música ya es otra cosa. Tiene la partitu-
ra núti-eros muy bonitos, muy delicados y en 
general superiores á la compañía que ha de 
intepretarlos y aun á la orquesta. El concer-
tante flnal del acto primero es un prodigio de 
instrumentación. En el acto segundo hay una 
serenata muy delicada y una áría muy bien 
hecha. 

El acto tercero es bastante inferior. 
El público hizo repetir casi todos los núme-

ros, haciendo salir al autor, Sr. Nicoiau, mu-
chas veces. 

La íi.terpretacion mediana, solo merece 
consignarse el Sr, Baeso. 

Creemos que «Un rapto» no ha da dnrar 
mucho en ios carteles, pues las bellezas de 
algunos números de música no son bastante 
para ocultar la poca inspiración que hay en 
otros y los defectos del insulso libreto. 

Anoche no hubo reventadores; parecía que 
se había permitido entrada únicamente á la 
claque. 

Veremos las noches sucesivas. 

Baaco Sispano-Colonial. 

Anunrto 
Billetes kipoUearios del Tesoro de la isla de 

Cuba emisión de 1880. 
Con arreglo á lo dispuesto en el ar t . 1.* del 

real decreto de 12 de Junio de 1880, tendrá lu-
gar el 2"5" sorteo da amortización de los bille-
tes hipotecarios del Tesoro de la isla de Cuba 
el día 10 del corriente, cuya amortización, con-
forme á la real órden do 26 del mismo Junio, 
se hará, como los anteriores, por milésimas 
partes, debiendo amortizarse en este 27* tri-
mestre siete mil quinientos billetes da los 
750.000 emitidos. 

El sorteo se verificará públicamente en 
Barcelona, eu Ja sala da sesiones de este ban-
co, Rambla de Estudios, Dúm. 1, principal, á 
las once de la mañana del referido día 10 del 
corriente, y lo presidirá el presidente del 
Banco ó quien haga sns veces, asistiendo 
ademas, la comision ejecutiva, director ge-
rente, contador } secretario general. Del acto 

dará fé nn notario, según lo previene el real 
decreto de 12 de Junio de 1880. 

Antes de introducirlas en el globo, destina-
do al efecto, se xpondrán al público las 794 
bolas sorleables y se extraeran de ellas 10, 
cuyos números quedarán amortizados en ca-
da uno de los 750 millares de los títulos emi-
tidos, resultando por consecuencia, amorti-
zados los siete mil quinientos billetes corres-
pondiente á este sorteo. 

El Banco publicará en los periódicos oficia-
les los números de los billetes que en cada 
millar quelen amortizados, y dejará expues-
tas al publico en este establecimiento las bo-
las que hayan salido en sorteo. 

Barcelona 4 do Marrzo de 1S87. 
El secretario general, 

Arislidesde iríiñano. 

Espectáculos para hoy. 
Tea t ro « e » l . - F . 105 de abono.—T. pri-

mero impar.—A las 8 y li2.—Luisa Míller. 
Españel.—F. 141 de abono.—T. 3.* impar. 

—5.» serie.—A la« 8 y li2.—Salí i van .—El tonto 
alcalde discroto. 

A las 4 y Ii2.—Sallivan.—Saínete. 
Prlacesa,—A las 8 li2.—F. 28 de abono.— 

T, l ."par.—Vivir en grande.—Los inconve-
nientes.—Intermedios por e! sexteto. 

A las 4 y li2.—Un sarao —Las mujeres que 
matan.—Intermedio mímico incorpóreo.—Es-
tudiantina. 

Apolo.—A las 8 li2.—La gran vta—A las 
9 3í4.—Cádiz (primer acto) A la s 10 1 ¡2.—Cá-
diz (segundo acto).—A las 11 li2.—La g ran 
vía. 

A las 4 li3.—Cádiz.—La gran via. 
l ^ a . — T . 2.'par.—A las 8 y li2.—La mamá 

política (primer acto).—La mamá política 
(segundo acto).—El padrón municipal (pri-
mer acto).—El padrón municipal (segundo 
acto. 

T. 3.* impar.—A las 4 1(2.—La alcaldesa.— 
La lista grande. —La Valverde.—Papa la 
frescachona ó el colegial desenvuelto. 

Esl»*».—Turno 2.* p a r . - A las 8 y 1[2,—L» 
fiesta de la gran vía—Lascriadas.—Los ge-
melos del General.—La fiesta de la gran via. 

A las 4 li2.—Carambola rusa.—Las criadas. 
—Bl teatro nuevo.—La fiesta de la gran via. 

Vu-ledadM.—A las 8 y li2.—Madrid en el 
año 2000,—A las 9 li2,—Segando acto.—A 
las 10 li2,—El cuento del año.—A las 11 l i2 . 
—El Soberano de Babia. 

A las 4 li2,—La diva.—Madrid en el año dos 
mil.—Mi mujer no me espera. 

t l r e o de Pric® —A las 8' li2,—Un rapto. 
A las 4 li2.—La reina de Córcega.—Arturo 

di Fuencarrale. 
U c e o KiUS.—(Atocha, 6S).—Funciones to-

das las noches por la compañía cómica que 
dirige D. Rosendo Dalmau. 

IMPRENTA i CARAO DI QINÉS INISSTA. 
Calle ds MeDdlzlbtt, núm. t i 
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y de felicidad, tan pronto daba señales de en t re -
garse á Ja más intensa desesperación. 

Yo le preguntaba cuál podia se r la cauea de so 
preocupación j de su melancolía, pero siempre 
me contestaba con el silencio. 

Por último, u n a noche me dijo abrazándome 
con ternura: 

—¡Madre mía, estoy enamorado de la h i ja de 
lord Palmaré! 

—¡Desventurado!—le dije. 
y él añadió: 
—Y ella me ama. 
Anegada en llanto le supliqué que tuviera pre-

sente nuestra humilde condicion y la inmensa 
distancia que nos separaba de la noble miss, 
aconsejándole que dejase el servicio de lord Pal-
mure y que volviese á la Cité, donde fácilmente 
podría encontrar una nueva colocacion. 

—Miss Elena y yo nos amamos, y ella será mi 
esposa—me contestó. 

E l mal no tenia ya remedio y el infeliz hijo 
mió estaba loco. 

iQué fué lo que sucedió despues? ¿Qué série de 
diegustos y de sufrimientos acumuló esa jóven 
sobre el corazon de mi desdichado hijo? 

¡Ay! Yo no lo sé; pero lo que sí puedo deciros 
es que muy pronto la vida fué para él un ho r r i -
ble suplicio, mostrándose insensible á mis cari-
cias y hablando á cada instante de morir. 

A tal extremo quedó debilitada su naturaleza, 
que llegó un día eu que no pudo abandonar el 
lecho; y por espac'o de u n a semana le tuve pos-
t r a d o en cama con u n a fiebre delirante, sin que 
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de sus labios saliese más palabras que el nombre 
de miss Eleaa . 

Yo DO me separaba de la cabecera de su cama 
n i un solo ins tante . 

Cuando llegó el do.mingo disminuyó la calen-
tura , desapareció el delirio y me pareció más so-
segado y próximo á ent rar en u n período de re-
acción y de convalecencia. 

¡ Ayl caballero; la n:ano de la fatalidad pesaba 
sobre nosotros. Tuve la funesta idea de a u s e n -
tftrme de aquL para ir á oir u n a misa á Saint-
George y rogar á Dios por la salud de mi hijo. 

Cuando volví de la iglesia le encontré tan lívi-
do, que lancé un grito de terror . 

—Madre m i a - m e di jo—perdóname. . . soy u n 
hi jo ingra to . . . porque he llegado á olvidarme de 
t i n o pensando más que en las penas mias . . . Soy 
u n desventurado que está próximo á mori r . 

Y al mismo tiempo descubrió su lecho que es -
taba empapads en sangre . 

Eu mi ga rgan ta quedó ahogado otro gr i to de 
horror y de espanto. 

Al l legar aquí la desdichada madre i n t e r rum-
pió su relato, porque las lágr imas no la dejaban 
t inua r . 

El Hombre gris la cogió u n a mano, diciéndo-
le con voz grave y emocionada: 

—Proseguid, señora; es preciso que me lo d i -
gá i s todo. 
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mi vista pa ra siempre aquel hijo amado de mis 
en t rañas . 

—¿Y esa miss Elena—dijo elHombre gris—no 
la habéis visto nunca? 

Aquel nombre produjo una repentina reacción 
en el ánimo de la madre de Dick Harrisson que 
cesó en el acto de llorar, exclamando: 

—¡Oh! 8í, la he visto u n a sola vez y comprendí 
que mi hijo la hubiera amado con irresistible pa-
sión. ¡Tánta es su b?lleza! Pero también pude 
comprender que le hubiese asesinado. ¡Tanta 
maldad hay en su corazon y en su mirada! 

—¿Dónde la visteis? 
—Aqni. 
Madame Harrisson contestaba con voz t r é m u -

la por el coraje y por el ódio. 
—Al dia s iguiente al de los funerales de mi 

pobre Dick estaba yo aquí sola, abismada en mi 
dolor y no teniendo ya más lágr imas que derra-
mar , t ras tornada por la pena, cuando de repente 
se abrió esa puer ta y entró la jóven. Al pronto 
m e pareció un ángel ; pero en cuanto comenzó & 
hablar vi que tenia ante mi vista u n demonio.. . 

—Oidme, buena muje r ; me dijo con u n tono 
•áspero y dominante; soy la hi ja de lord Pa lmure . 
Vuestro hijo concibió por mí un amor insensato 
ain que yo hiciese nada por inspirárselo.. . 

La h i ja del nobla lord no decia verdad, porque 
s i fuera cierto lo que aseguraba, mi hi jo uo h u -
biera tenido en su poder cartas de ella. 

—Vuestr o hijo h a m u e r t o - prosiguió—y tanto 
yo como mi padre sabemos que os deja en la mi-» 
seria. 
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El Eco Nacional 
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ON DE 

k {ardua. 
VAPORES-CORREOS Á PÜERTO-RICO Y HABANA 

e«% ucaht jr eitemion i 
liSt Palmai, Fnertos ds Ub Antillai. Veraeru 7 Paetflw. 

Stlidtt tnttt%t%ai*t de 
Barcalona el 5; Málaga, «1 7, 7 Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-Rico, 

Habana y VeracrcE. 
Santander, el 20, v Coruña, el 21: para Prerto-Rico y Habana. 
Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y Cádir, el 30: para Piierto Rico, con extensión á Ma-

yag&Bz y Ponce, y para Habana, con extensicn á Santiago, Gibara y Nueritas, asi co-
mo á la Guaira, PuM-to Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del Pacifico, 
kacia Norte y Sud del Istmo. 

VIAJES DBI, HKS DE FBBRERO, 
B110 de Cádiz, el vapor «Veracruz.» 
> de Santander > cBspana.* 
> 80 de Cádíi > «Compañía do Cádiz.» 

VAPORES-CORREOS k MANILA 
con tscalat n 

Po7t-Stid, A¿en y Sin^apoore, 3 Hrrieio i floilo j Gebá 

LjT»rD50l, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartageaa, 26; Valencia, 26, y Barcelo-
na. 1." fi amenta de c&da mes. 

Kl Tapor «Santo Domingo» saldrá de Barcelona el 1.® de Marzo de 1887. 

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y paseíeroi, 
a guiones la compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ba'acre-
ditado en su dilatado servicio. Rflbaia á familias. Precios convencionales por camaro-
te» rt? lujo. Rebaja por pasajes de ida y vuel'A. Hay pasajes para Manila á precios es-
pecíalos para emigrantes da clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis 

entro de un ano si no encuentran trabajo. 
empresa puede asegurar las mercancías en stss buques.—Para mas informes en 

íéreaUiix, «La compañía Tra8atlántica,> y Sres. Ripol y Compaíiía, plaza de Palacio. 
—Cádu, Delegación de Ja fCompañía T r a s a t l á n t i c a . D . Julián Moreno, Alca-
lá.—í.<»efy<»;, Sres. Larnnaga y C . ' - í a n j W e r , Angel B. Perez y C.^—Corvda, D. E. da 
Guarda.—7ve,_D.R. Carreras fragorr¡.—Ctar¿a/«w, Bosch h e r m a n o s . — D a r t y 
C. — S e ñ o r administrador general ds la «Compañía Oeaeral de Tabaco 

l 

HOGS, Farmacéutico, rúa CastigUone, 2, en PARIS. 

ACOTE de KIgSDO de BSCALAO da HOSG 
Sin eJ ojorni sabor de los Aceites de Hígado de Bacalao ordinarios. 
ü l e A c c i l e , ex t ra ído de ios bleados frescos de bicsJao r e d e n temen te peseadog, es 

na tu ra l y « í soJ í í ían i fR t í puro, lo pi ioflen d i g e r i r l o s estccnagos mas dellCfkdos; s u í c c i on 
I es^-ji^ira con l ia Us Bafenaedades delPeotto, Titis, Bronqnitís, CosUpodoa.Tos 
I croDlca, Beldados de los lr(Soc,etc. 
I Spiínr el nembre de HotiG y ademáa la eor l l f lcsc loa de M . L E 3 U E U R . Jeft Oe Dt I trabajas gutmicot de la FacuUai &t Ueáictna de Partí, i i ue deDera hal l í i rse Bobre l a etl-' queta de cada i rasoo t r i o a so i a r . E l aceito de S O B G s e uaUaen laapr lcc lpa lee Farm****. 
• ADVEBTENCtA.-Exiicueen el rótulo el Sello anti Oel Estado Francea. 

ALCALÁ, 5. 
E N T R E S U E L O . J. ALCALÁ, 5. 

K X T R E S C E L O . 

Gran salón de peluquería. 
Se afeita, corta y riza 

el pelo. 
Gabinete reservado 

para lefiir el pelo y la 
barba. 

Sa confecciona toda 
ciase de posiizos. 

ALCALÁ, 5. ENTRESUELO. 
NOTA. En el mismo se expende la higiénica Agna Vegetal de Arroyo, de ex-

celentes rpsultados para devolver los caballos blancos á su primitivo color, sin 
manchar la piel y la ropa y ds fácil aplicación. 

C O N C R E O S O T A D E A L Q U I T R A N D E H A Y A ' 
Unico remedio 

podiendo evitar ó 
.^urar la 

Este medicamento no debe con-
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. — Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes restiltados contrn liis : 
TOS, REUMA, CATARROS. ASMA, OPRESION, 
BRONQUITIS C80MCA, DEBILIDAD DEL PEDHO, 

A fin de evitar las falíificaciones, eiigirel sello del G o b i e r n o 
f r a n c é s , en cada frasco. — Precio Í 4 reales. Fabricación : 
PARIS, i05,RaedeRennes.—Deposiiocn MADRID,Comp" , 

^ IberouniversalfS 3.Preciados,y enlaspiincip. farmacias € 

QüE TENGAN 
Ya sea catarral ó de constipado, seca, nerviosa, ronca, fatigosa ó la 

llamada de sangi-e, pueden fácilmente quitársela tomando la antigua y 
acreditada p a s t a p e c t o r a l d e l D r . A n d r e u d e B a r c e l o n a . 

Al tomar las primeras pastillas se empieza á sentir un al ivioquesor-
prende y anima. El pecho y la garganta se suavizan, se produce la espec-
toracióii con gran facilidad y la tos va calmando. 

Son tan rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, que casi siem-
pre desaparece la tos por completo antes de terminar la primera caja. 

Es pues el remedio más seguro, cómodo y agradable que se conoce; el 
más general en Europa y en América y el único que después de 2*2 años, 
ni una sola vez ha dejado de producir excelentes resultados. 

Se venden estas cajas en todas las farmacias de España y América. 

Las personas que padezcan también ASMA ó SOFOCACIÓIf, hallarán en 
las mismas Farmacias los CIGARRILLOS BALSÁMICOS y los PAPELES 
AZOADOS del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descansar al 
asmático que se ve privado de dormir.—Véanse los opúsculos que se dan gratis. 

MUEBLES DE REJILLA 
Y M A D E R A C U R V A D A 

Ventas al por mayor y menor. 
Desesgaüo, número 26, Bladrid. 
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. \qnel pliego contenía las cartas de miss Elena. 
Cuando le vi exhalar el último auspiro, hizo 

Dios un milagro dándome fuerzas y resignación 
pa ra i r á postrarme k los piés de u n sacerdote 
católico á quien hice la confesion de que mi hijo 
se habia suicidado. 

Era u n sacerdote j ó vea y de carácter bondado-
so. Me dió la mano para que me pusiese de pié y 
m e dijo: Pobre madre, si vuestro hijo se ha dado 
la muerte por amor, Dios le perdonará , porque 
todos los que han llorado y han sufrido encuen-
t ran el perdón en su infinita misericordia. Y si 
Dios le p e r d o n a , p o r qué hemos de ser más seve-
ros nosotros sus ministros, que no somos más que 
unos hombres como los demás? 

Por indicación del mismo sacerdote quedó con-
Tenido que el cadáver de mi hijo permaneciese 
aqui hasta el sábado por la noche en que él ven-
dr ía con cuatro irlandeses á traer u n ataúd y le 
l levarian sigilosamente al cementerio de Saint -
George, donde darían sepultura en tierra san ta 
i mi pobre niño, rezando sobre su tumba las 
preces de la Iglesia como si hubiera fallecido de 
muer te natural . 

—Y ese sacerdote—dijo el Hombre gris i n te r -
rumpiendo á la madre de D i j k Harrisson—se l la-
maba el abate Samuel? 

—Si; ¿le conocéis también? . . 
—Es nuestro jefe supremo. 
—Cuando pusieron el cadáver en el ataúd, d e -

posité debajo de su cabeza el pliego lacrado que 
mi hijo quería que le acompañase en su t u m b a . 
Luego ce r rá ron laca jamor tuor iay desaparació de 
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X X I I . 

Cuando la madre de Dick Harrisson logró con-
tener 8UB sollazos, continuó diciendo: 

—Mi desgraciado hijo, enagenado por la des-
esperación, se habla inferido con un puEal t res 
heridas. 

Dando gri tos desconsolados pedia yo socorro 
en el dintel de esa puerta , y al oírlos subió la es-
calera Colcram. 

Mi pobre Dick movió tr is temente la cabeza y 
con una sonrisa en sus labios descoloridos, nos 
dijo: 

—Todo es inútil, madre mia, porque.voy á mo-
rir . . . 

¡Ah! caballero; ¡el infeliz niño no se engai íabal 
M. Colcram salió corriendo en busca de un c i -

ru jano , que llegó á los pocos momentos, y en 
cuanto reconoció á Dick movió también t r i s te-
mente la cabeza, declarando que las t res heridas 
eran mortales. 

Luchando coa la muerte sobrevÍTió aun mi 
pobre h i jo t reinta y seis horas de horribles sufr i-
mientos, rogándome constantemente que le per-
donase por de ja rme abandonada en este mundo. 

No in te r rumpía sus súplicas más que pa rapro-
nunciar el nombre de misa Elena. 

—Madre—me dijo con desfallecida voz—quiero 
ser enterrado en u n cementerio católico, y te rue-
go que pongas esto en mi a taúd. 

Y me ent regó un abultado pliego lacrado y se-
llado qne habia metido debajo de su a lmohada 
antes de inferirse la muerte . 
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Las madres tienen ojos en el alma, caballero, 

y pene t ran hasta en el pensamiento de sns hijos. 
Sin embargo, yo no me di cuenta del cambio que 
se operó súbi tamente en la macera de ser da 
mi hijo. 

Desde que estaba en casa del lord dedicaba á 
su «toilette,» hasta entonces por demás sencilla 
y casi abandonada, un esmero exquisito y u n a 
atención preferente. 

Poco á poco su carácter franco y alegre f u é 
desapareciendo para dar l uga r á u n a vaga me 
lancoliaque degeneraba a lgunas veces en p r o -
funda tristeza y en otras ocasiones se convertía 
en febril alegria. 

Mi querido Dick amaba. 
Era un amor sin esperanzas, al principio, del 

cual ni se atrevería á darse cuenta á si mis mor 
pero que más tarde se hizo violento é irresistible 
en su corazon, lleno de ilusiones. 

Cuando se iba aproximando la primavera, me 
dijo que lord Pa lmure cuyo nombre, que acabais 
vos de pronunciar , era el de su principal, es taba 
abrumado de trabajo con motivo de la aper tura 
del Par lamento y que le habia ordenado que f u e -
se á t r aba ja r con él por las noches. 

Yo no pude imaginarme que aquello no fuese 
verdad. 

Duran te dos meses salia de casa todas las n o -
ches despues de cenar, y no volvia a recogerse 
hasta muy tarde . 

Desde entonces me pareció que su existencia 
era para él u n misterioso tormento. Tan pronto 
asomaba á su fisonomía un destello de esperanza 
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